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			Una sociedad se define no solo por su actitud hacia el futuro sino frente al pasado: sus recuerdos no son menos reveladores que sus proyectos... pero hay una censura histórica como hay una censura psíquica. Nuestra historia es un texto lleno de pasajes escritos con tinta negra y otros escritos con tinta invisible.

			OCTAVIO PAZ

		

	
		
			PRÓLOGO


			
Artículos-periódicos-debates históricos

			La opinión pública solo existe donde no hay ideas (Oscar Wilde, El retrato de Dorian Gray).

			Artículos que marcaron un hito, periódicos de referencia, señalados debates históricos... son realidades que es preciso ubicar, encadenar y contextualizar para que adquieran su auténtico significado y no elevar simples anécdotas a categorías. Para evitarlo, hay que comprender el conjunto social correspondiente con el fin de comprobar cómo y con qué alcance opinativo han incidido las unidades informativas (artículos) señeras. Ciertamente, la prensa no es el único instrumento de conformación de opiniones, puesto que ya desde los orígenes de la historia (Grecia o Roma, por ejemplo) han tenido lugar grandes debates y se ha intentado crear estados de opinión. Es verdad que sobre la etapa primigenia del homo sapiens —hasta que la escritura se socializa gracias a la imprenta— poco podemos, por desgracia, conocer desde la perspectiva de las opiniones públicas. No obstante, grandes controversias, diatribas, debates han existido desde el principio de los tiempos. Pero no será hasta el nacimiento de los periódicos y, especialmente, a partir de la aparición del paradigma liberal informativo —comienzos del siglo XIX— cuando la dialéctica social de fondo pueda comenzar a aflorar (parcialmente) a la superficie. Por ello la conocida como época contemporánea y la actual de Occidente no puede entenderse (ni estudiarse) dando la espalda a los medios de comunicación.

			Echar la vista atrás en el tiempo es ver cómo los periódicos (y el periodismo) tienen ya una larga historia a sus espaldas durante la cual han ido —con sus artículos, noticias, crónicas e influencia social— haciendo Historia como un agente histórico más, que muchas veces queda olvidado en los libros de texto o en los manuales que hablan del pasado de nuestra civilización. De ahí que en plena sociedad de la información debamos dejar un espacio para reflexionar sobre el papel que han jugado los medios, y quienes los han hecho posible, en el discurrir de los acontecimientos que han ido constituyendo nuestro pasado a través de las grandes referencias periodísticas españolas, de Arenal a Camba, de Nipho a Casanova, pasando por El Censor, ABC, El Sol o El País. No es mal momento este siglo XXI cargado de posverdad, inmediatez informativa y conectividad para hablar de periodismo con historia y de periodismo que hizo Historia.

			***

			Detrás de las pequeñas batallas cotidianas, que conforman los diversos mass media y que dan lugar a multitud de opiniones cambiantes, subyace de fondo (contexto) una dialéctica de fuerzas que cristalizan en torno a grandes problemas y generan progresivamente sonados debates. Estos, de una u otra forma, están siempre subyacentes por debajo del hecho comunicativo. Para una correcta comprensión de los conflictos que afloran a través de los medios informativos es preciso tener en cuenta el contexto dentro del cual se insertan: momento histórico-circunstancial y ecosistema informativo dominante. 

			No obstante, sin libertad no existe realmente capacidad discursiva, y los medios quedan reducidos a simples instrumentos de propaganda. Para que pueda existir un debate plural y racional es preciso contar con un contexto abierto y con unas reglas del juego claras que acaten y respeten todos los elementos del proceso comunicativo, desde los encargados de establecer el campo y limpieza del juego (autoridades) hasta los emisores (empresa / redacciones) y también los sujetos receptores.

			Desde siempre las diversas autoridades y grupos de poder han pretendido controlar y utilizar a los medios de comunicación a través de muy variados mecanismos. Los emisores, por su parte, han partido en ocasiones de un concepto demasiado parcial e interesado de la libertad (pro domo sua) y los receptores, por ignorancia y/o desidia culposa (falta de crítica), han buscado en los mensajes periodísticos una reafirmación en sus creencias previas, más que atender a opiniones razonadas y recibir una visión crítica de lo acontecido. 

			Sin embargo, estamos de acuerdo con A. Tocqueville (1835) en que

			los periódicos resultan más necesarios a medida que los hombres se hacen más iguales y más temible el individualismo. Sería disminuir su importancia creer que solo sirven para garantizar la libertad, cuando son los que mantienen la civilización [...]. Si no existiesen periódicos, casi no habría acción común. El mal que producen resulta mucho menor que el que remedian. 

			En el caso español, es el siglo XVII el que nos trae el nacimiento de La Gazeta; todo un ejemplo de un medio al servicio de fines políticos personales (los de Juan José de Austria). La Gazeta refleja, por una parte, el interés por seguir el camino trazado por otras publicaciones en el resto de Europa, pero también el surgimiento de un querer estar informado. Pero no será hasta el siglo XVIII cuando nazca realmente la prensa en España con pioneros como El Diario Noticioso, La Pensadora Gaditana o el Diario Pinciano. Esos primeros periódicos del siglo de la Ilustración serán entendidos por sus promotores como un instrumento de formación, información y de utilidad pública al servicio de la monarquía y del progreso del país.

			Cuando realmente se comienza a notar la presencia de la prensa con un papel político y como conformadora de opinión pública es con la Guerra de Independencia, ya en el siglo XIX. El vacío de poder que genera este conflicto hace surgir en España un nuevo concepto de soberanía nacional y de opinión pública. Las Cortes de Cádiz, la libertad de expresión y el debate político hacen del papel periódico un protagonista fundamental de esta etapa tanto en el bando patriótico como, por oposición, en el napoleónico. 

			El retorno absolutista de Fernando VII trae consigo la prohibición de los periódicos y de la información política y el exilio de periodistas. No obstante, el modelo liberal ya había irrumpido en la sociedad, y el reinado girará en torno a tensiones entre el concepto absolutista de «el mejor periódico es el que no existe» y las demandas de libertad de expresión y soberanía nacional acordes con los nuevos tiempos, como bien le recordaban al rey los artículos periodísticos que se publicaban desde el exilio en una Europa también convulsa. La irrupción de multitud de nuevos periódicos cada vez que la legislación en el reinado de Fernando VII lo permitió es también un reflejo de que el cambio ocurrido en la Guerra de la Independencia había llegado para quedarse a pesar de los intentos absolutistas de impedirlo. 

			Sin embargo, no será hasta la muerte del monarca (1833) cuando se pueda decir que volvemos a contar con un contexto político que haga posible el periodismo. Las circunstancias, dada la débil situación de la niña heredera del trono (Isabel II) ante la sublevación carlista, obligan a la regente —más por estrategia que por convencimiento— a tratar de buscar apoyo en los liberales y en la prensa. Es este reinado la etapa de Mariano José de Larra y de Concepción Arenal y del vanguardista periódico (con pretensiones de modernidad) El Español (1835). Este último es la primera empresa periodística ad hoc; pero fracasa Andrés Borrego por intentar crear un periódico demasiado audaz para una sociedad en gran medida aún anacrónica. 

			Capítulo aparte merece La Democracia, donde Emilio Castelar publica el conocido artículo «El rasgo» (1865), que realmente, al poner de manifiesto el falso desprendimiento de la reina Isabel II al proponer la venta de los bienes nacionales (patrimonio) para aliviar los males de la Hacienda, y ella quedarse «únicamente» con un 25%, supondrá la puntilla al régimen isabelino al desencadenar una amplia campaña de opinión. Todo un ejemplo del poder de la prensa y de su capacidad para generar cambios históricos.

			El Sexenio Revolucionario (1868-1874) es el momento de la explosión de la libertad de prensa y la multiplicación de títulos. Surgen infinidad de pequeños portavoces, generalmente satíricos, aunque también es cierto que periódicos que parecían consolidados de la etapa anterior se tambalean. Un auténtico terremoto. La existencia de muchos portavoces es buena desde el punto de vista de la pluralidad informativa; pero no siempre la fragmentación del mercado lo es desde un punto de vista empresarial. Empresas no cuajadas en momentos de crisis no son capaces de hacer frente al guerrillerismo periodístico. 

			La Restauración monárquica, con un clima relativamente propicio para el desarrollo de la prensa, trae consigo la circulación de muchos y buenos periódicos de ideologías tan dispares como El Imparcial (monárquico), El Liberal (prorrepublicano) o La Época (conservador), junto con diarios socialistas, carlistas o reformistas. Es la etapa también de grandes referencias de la prensa gráfica como la Ilustración Española y Americana (1869) y la revista Blanco y Negro (1891) y de la irrupción del sensacionalismo, con el crimen de la calle Fuencarral, y el amarillismo, que tanto dañará a la credibilidad de la prensa en la Guerra de Cuba y ante el «desastre del 98».

			La primera mitad del siglo XX para España resultó ser muy larga y aún más trágica. Comenzó la centuria con la resaca del 98: poderes enfrentados, sociedad dividida y empobrecida, y con una elevada deuda que pagar. Esta enrarecida situación que se vive con el inicio de la nueva centuria, como no podía ser de otra forma, salta a los periódicos. Además, la guerra intermitente en el norte de África, Marruecos (1909), desata una vez más los demonios interiores: la Semana Trágica de Barcelona. El anticolonialismo, el anticlericalismo y el regionalismo se unen para formar una mezcla explosiva mientras la prensa se alinea en dos bandos: conservador (derechas) o liberales-demócratas (izquierdas). La campaña contra el gobierno alcanza alturas épicas. Entre los periódicos que se alzaron al grito de «¡Maura no!» figuran nada menos que El Liberal y El Imparcial, los dos de mayor tirada y prestigio, junto a otros muchos. Frente a ellos, con una postura contraria, la prensa conservadora, entre los que destaca el recién aparecido (1905), monárquico y muy combativo, ABC. Resultado de la campaña: Maura tiene que dimitir y el joven rey, Alfonso XIII, sale bastante tocado indirectamente; pero también los dos grandes partidos, columnas vertebradoras del sistema de la Restauración (liberales y conservadores), resultan divididos e, incluso, enfrentados internamente.

			Ante la Primera Guerra Mundial, España se decanta por la neutralidad. La guerra, incluso para la prensa neutral, da mucho juego periodístico. El interés por el desarrollo del acontecimiento bélico hace aumentar las tiradas de periódicos que, en muchos casos, ya ofrecen a los lectores fotografías que ilustran la información sobre la contienda. Otro hito importante es la aparición del periódico El Sol (1917), inspirado por Ortega y Gasset, que se convertirá en todo un representante del cuarto poder desde el punto de vista de lo que ello significa. En el año de la aparición de este diario, la Revolución Rusa llegó a conocimiento de los lectores de ABC de la mano de la periodista Sofía Casanova.

			En España —finalizada la Gran Guerra— las huelgas, la radicalización del sindicalismo (CNT), la «censura roja» (los talleres en manos anarquistas se niegan a imprimir periódicos), el pistolerismo amarillista y gubernamental y no menos el «desastre de Annual» (1921) hacen irrespirables e inseguros los años veinte. Una situación incontrolable que propicia la llegada al poder de Primo de Rivera. Durante su dictadura, hace acto de presencia un nuevo medio, la radio, que, por cierto, el gobierno de Primo de Rivera regula muy hábilmente. El periódico impreso, aunque seguía siendo el principal medio de información, y no había dejado de crecer sobre todo en los últimos años, se va a encontrar de repente con un competidor imbatible ante las clases populares; estas se incorporan por primera vez de forma muy activa, especialmente en las ciudades, como parte de la opinión pública y harán que la radio se convierta, realmente, en el primer medio de comunicación de masas en España.

			El nuevo medio crece, pero la prensa va a seguir demostrando que es capaz de generar grandes debates de opinión e incluso de convertirse en un factor de cambio histórico. Prueba de ello es el artículo «El error Berenguer» de Ortega publicado en El Sol en noviembre de 1930. Un texto que no solo «trajo la República a España», dando la puntilla al reinado de Alfonso XIII, sino que provocó toda una tormenta interna en el seno del diario que afectó a su misma esencia, a sus principales firmas y al equipo fundador, que deciden abandonar el rotativo.

			La proclamación de la II República trajo consigo la implantación en España de avances democráticos como el sufragio universal, con la inclusión del derecho al voto de las mujeres. No obstante, el clima prebélico que se respiraba en Europa también se sentía en el país y en sus principales diarios: sanciones, líneas editoriales muy politizadas y cada vez más enfrentadas... Y, frente a ello, grandes ejemplos de periodismo como lo fueron la figura de Chaves Nogales o el artículo «Los crímenes y la conciencia pública» de Ángel Ossorio publicado en La Vanguardia el 18 de julio de 1936. 

			Durante la etapa de la Guerra Civil (1936-1939) —aparte de la radio, que crece espectacularmente y se convierte en un elemento estratégico clave de la contienda— la prensa escrita va a pasar a ser un instrumento propagandístico al servicio de cada bando según avance el conflicto. Prueba de ello es el antagonismo que se produce entre ABC Sevilla y su homólogo en la capital madrileña. Durante la guerra, el llamado bando franquista va a ir poniendo las bases de lo que será posteriormente el sistema mediático que sustente la dictadura, con una ley de prensa que hace desaparecer el periodismo bajo la presión de la censura y las consignas, la creación de Radio Nacional de España y de la agencia de noticias EFE, la puesta en marcha de la cadena del Movimiento y la depuración de medios y periodistas.

			El final de la contienda da paso a la dictadura de Francisco Franco, la etapa más negra para la prensa desde Fernando VII, con una «provisional» ley de prensa (Serrano Suñer, 1938) que va a durar hasta 1966. Todo lo que se emite, por lo tanto, es simple propaganda centralizada rígidamente desde Madrid. Las empresas periodísticas privadas convivirán con la prensa de la cadena del Movimiento, los diarios vinculados a la Iglesia Católica como Ya o con el diario sindical Pueblo. Habrá que esperar a los años sesenta para que la ley de Fraga traiga algo de aire fresco al periodismo. A pesar de la decepción que supuso su puesta en marcha —con todas las sanciones y cierres que trajo consigo—, esta nueva normativa permitió que llegasen a los quioscos artículos como «Retirarse a tiempo. No al General De Gaulle» del diario Madrid o «¿Estamos preparados para el cambio?» de Triunfo. Por otra parte, desde mediados de los años cincuenta, la prensa y la radio deberán competir con un nuevo medio que en poco tiempo se convertirá en el más consumido por los españoles: la televisión, de carácter público y que ostentará el monopolio hasta los años noventa. 

			El fallecimiento de Franco trae consigo el final de la dictadura y el comienzo de la Transición a la democracia. Esta nueva etapa supone la crisis de los representantes de la prensa escrita vinculados con el franquismo por afinidad o por clara oposición y la aparición de nuevos medios: sin duda, de todos ellos, es El País (1976) el más destacado. La prensa consolidó su rol como «parlamento de papel» y llevó a cabo el debate democrático antes de que existiese un parlamento elegido por los ciudadanos y una constitución que hiciese de España una democracia en la línea de las europeas. Las filtraciones del texto constitucional, los editoriales conjuntos que publicaron diarios con ideologías muy dispares y la edición que publicó El País en el momento de saberse que se estaba produciendo un golpe de estado el 23 de febrero de 1981 son pruebas de esa labor de «parlamentar» que desarrollaron los rotativos en esta difícil, y decisiva, etapa de la historia española. 

			El siglo XXI llega de la mano de la consolidación del periodismo digital. Diarios que tras nacer pasarán a ser una referencia en el panorama digital, la apuesta de los periódicos tradicionales por la versión online y aquellos que habían visto la luz ya a las puertas de la década de los noventa y que pronto se decidieron a innovar para adaptarse a la era de Internet como El Mundo. Basta con leer el artículo que cierra esta compilación de textos periodísticos —El País, 3 de marzo de 2016— para comprender que la era del papel ha llegado a su fin y que la prensa se enfrenta al reto de hacer periodismo que haga historia y que pase a la Historia a través de plataformas digitales. 

			***

			El índice de esta obra dirigida por las profesoras Martín, De Haro y Etura es completo y nos regala textos ya clásicos, por estar presentes en otras obras compiladoras, pero también novedades (aunque históricas) que muchas veces han pasado más desapercibidas pese a su valor periodístico e histórico. Es cierto que «no son todos los que están», pero la obra que el lector tiene en sus manos busca rescatar aquellos artículos cuya ausencia no permitiría una comprensión completa de la historia contemporánea y reciente de España. Además, es importante destacar que por primera vez se lleva a cabo un recopilatorio de textos periodísticos con una mirada global (y por lo tanto real, completa, no mutilada) del pasado mediático, dejando constancia de la labor de destacadas mujeres que son referencia en la historia del periodismo español.

			Lector, si busca un libro que puede servirle de manual de apoyo para sus clases de historia o de periodismo, aquí encontrará toda una referencia obligada. Si busca ahondar en la historia apasionante del periodismo y conocer qué textos marcaron un antes y un después, aquí hallará lo que está buscando. Y si lo que quiere es también disfrutar del placer de la lectura con sabor a periódico, a debates de opinión y a historia, las páginas que siguen a este prólogo no le defraudarán.

			CELSO ALMUIÑA FERNÁNDEZ
Catedrático emérito de Historia Contemporánea 
de la Universidad de Valladolid y periodista

		

	
		
			
Introducción

			Este libro nace de la colaboración de tres profesoras de diferentes universidades españolas a las que nos une la pasión por la historia del periodismo y la experiencia docente en esta materia. Y nace también de una necesidad a la que nos hemos enfrentado en el día a día de nuestra profesión: aun existiendo libros de referencia que recopilaban textos clave de la historia del periodismo, nos veíamos obligadas a hacer búsquedas en las hemerotecas para rescatar artículos destacados o publicaciones de periodistas, mayoritariamente mujeres, que no estaban presentes en esos trabajos. Manualmente habíamos ido recopilando esa información y nos habíamos ido documentando acerca de la trayectoria profesional de quien firmaba esas piezas o del medio que las respaldaba; hasta que un día tomamos la decisión de reunir en un libro todo el trabajo que de manera individual habíamos llevado a cabo. Queríamos ofrecer al público un libro atractivo para el lector interesado en la historia del periodismo o en el papel que desempeñó el periodismo en la propia historia y, por otra parte, un libro útil, como material didáctico, para docentes y estudiantes.

			A su vez, partiendo de las obras de referencia publicadas hasta el momento sobre la historia del periodismo español, nos parecía sumamente necesario llevar a cabo una revisión crítica de esta materia, dado que durante siglos se han silenciado las aportaciones de las mujeres, que han aparecido tan solo de manera tangencial o anecdótica. Pensábamos pues que, como defiende Espigado, «mutilada quedará cualquier visión del pasado que haga abstracción de la aportación femenina al desarrollo histórico» (2004: 120). Y que para mejorar nuestro conocimiento del pasado histórico no solo hay que nombrar a las mujeres, sino que «es preciso resignificar las categorías con las que estas han sido nombradas; explicar, más allá de la pura descripción positivista, que el binomio sexo-género ha actuado como eje vertebrador de jerarquías entre lo masculino y lo femenino». En definitiva: recuperar «la memoria de las mujeres» (De la Pascua Sánchez, 2004: 19). 

			Y de esa necesidad nació también este libro, que parte de una profunda revisión de las fuentes históricas y periodísticas con el fin de que los lectores tengan también la posibilidad de acercarse a aquellas mujeres periodistas que destacaron en la historia o a los proyectos periodísticos puestos en marcha por mujeres que marcaron un hito en el periodismo español. No se trata de desarrollar, en palabras de De la Pascua Sánchez, «un discurso de la excelencia» como el llevado a cabo en trabajos históricos del tipo «catálogo de mujeres célebres», sino un «discurso de la igualdad» donde primen los mismos criterios para incluir a hombres y mujeres (De la Pascua Sánchez, 2004: 24). 

			Desde los orígenes del periodismo escrito y hasta la actualidad con los diarios digitales, entender nuestra historia pasa por comprender el papel que desempeñaron los periódicos como narradores de los hechos y como protagonistas transformadores de la propia historia. Por eso queríamos ofrecer al público lector una obra que recopilase una selección de textos imprescindibles en la historia del periodismo español desde los más remotos (1661) hasta los más actuales (2016). Textos publicados en la prensa de referencia que marcaron un hito bien por el medio de comunicación en el que se publicaban, por lo que contaban, por quienes lo firmaban o por las consecuencias que trajo consigo su publicación. 

			Los lectores encontrarán en este libro textos con los que podrán asomarse a la historia del periodismo desde una perspectiva que recupera a las mujeres y a los hombres que marcaron un hito con sus escritos periodísticos. Pero este libro no solo es una recopilación de artículos, sino que también busca convertirse en una obra de consulta y lectura —casi como si de un manual se tratase— para quienes quieran acercarse a la historia desde una perspectiva mediática y a la historia del periodismo español. Para ello, cada pieza periodística viene precedida de unas líneas en las que se explica la relevancia histórica del texto que se ofrece, quién está detrás de su creación o qué medio lo publicó bajo su cabecera. Todo ello acompañado de referencias bibliográficas clave que permitirán, a quien esté interesado, profundizar en ese tema, periodista o medio de comunicación. A su vez, con el fin de que la obra pueda ser leída de manera fluida y sencilla, hemos actualizado la grafía de los textos más antiguos, acercándolos así, lo más posible, al estilo de redacción propio de la actualidad. 

			Decía Concepción Arenal en su artículo «El periodista» publicado en el periódico La Iberia en 1857:

			El geólogo lee en los terrenos sedimentarios la historia de las revoluciones que ha sufrido el mundo material; las especies fósiles que se han extinguido pueden por su organización darle alguna idea de lo que era el mundo físico en las remotas edades en que vivieron; es preciso haber estudiado mucho para poder leer en el gran libro de la naturaleza; sus páginas están rotas a veces, pero al menos las que existen son auténticas, no es posible alterar su contenido; y si el fanatismo o la ignorancia le interpretan mal, al fin llega un tiempo en que se le da su significación verdadera.

			Al igual que los geólogos descubren el pasado a través de las huellas que encuentran en la tierra, la historia del periodismo, gracias a sus páginas aun «rotas a veces», puede ofrecernos «la historia de las revoluciones que ha sufrido el mundo», lo que fue y ya no es, como las «especies fósiles que se han extinguido», y darnos «alguna idea de lo que era el mundo físico en las remotas edades» en que otros vivieron.

			Arenal se lamentaba de que para

			el que arroja sus ideas a ese abismo sin fondo que se llama periódico, para ese no hay posteridad. Ved si no la indefinible expresión de desdén con que el lector, después de mirar la fecha de un periódico, dice: «Es de ayer». Cierto. ¿Cómo se concibe que haya nada que merezca leerse en un periódico de ayer? La probabilidad remota de que su voz halle eco dura para el periodista un instante, un solo instante, pasado el cual se pierde en el olvido. Y luego el periodista no tiene nombre, su individualidad se sacrifica a la idea; su yo se pierde en el ser colectivo; al hablar, dice nosotros; es más y menos que un hombre. ¿Cómo se llama? Nadie lo sabe. ¿No basta que su pensamiento quede sepultado? ¡Oh!, no basta todavía; es preciso que le vea descender a una tumba sin epitafio.

			Ojalá que este libro sirva para hacer desaparecer esas tumbas sin epitafios de nuestra historia del periodismo, para arrojar luz sobre profesionales y medios que desempeñaron un papel destacado en la historia y para ayudar a entender nuestro presente porque, pensamos, al igual que Arnold Toynbee, que no podemos pretender conocer a un ser humano solo por lo que vemos de él en un momento determinado; lo importante es saber cómo ha llegado a ser lo que es. Y lo que sucede con los individuos ocurre también con las naciones, las religiones, las civilizaciones... y también con el periodismo; para comprenderlos en su último significado, debemos conocer su pasado histórico al igual que su presente. 

			VIRGINIA MARTÍN JIMÉNEZ
M.ª VERÓNICA DE HARO DE SAN MATEO
DUNIA ETURA HERNÁNDEZ
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			Cuando ya eran populares los Avisos y las Relaciones (publicaciones de reducidas dimensiones que informaban sobre viajes reales, celebraciones religiosas / profanas o noticias del Nuevo Mundo y que estaban adornadas en ocasiones con xilografías o grabados), en el siglo XVII comienzan a proliferar en España —con retraso con respecto a Italia, Francia o Inglaterra— las primeras Gazetas, esto es: los primeros periódicos con vocación de serlo. La periodicidad, la variedad de informaciones y, sobre todo, el claro propósito de divulgación de las noticias son las principales señas de identidad que distinguen a las gacetas de sus inmediatas predecesoras, las Relaciones. 

			A continuación se ofrece la «Presentación al público» de la primera gaceta española de importancia, posteriormente llamada Gaceta Nueva o Gaceta de Madrid y antecedente de lo que hoy conocemos como Boletín Oficial del Estado1. Su nacimiento en el año 1661 se debe al ambicioso político, diplomático y militar Juan José de Austria (1629-1679), en su afán por disponer de un instrumento para su autopromoción. El primer número de este periódico, confiado a su secretario Francisco Fabro Bremundan (1621-1698), acercaba a los lectores españoles novedades de los países que tenían voz en el concierto internacional de aquellos días. 

			***

			[image: ]

			«PRESENTACIÓN AL PÚBLICO», RELACIÓN O GAZETA DE ALGUNOS CASOS PARTICULARES ASÍ POLÍTICOS COMO MILITARES, SUCEDIDOS EN LA MAYOR PARTE DEL MUNDO, HASTA FIN DE DICIEMBRE DE 1660


			(1661)

			Supuesto que en las más populosas ciudades de la Italia, Flandes, Francia y Alemania se imprimen cada semana (además de las relaciones de sucesos particulares) otras con título de Gazetas, en que se da noticia de las cosas más notables, así políticas como militares, que han sucedido en la mayor parte del orbe, será razón que (en esta ciudad de Sevilla, pues es el emporio de las demás poblaciones de la Europa) se introduzca este género de impresiones, ya que no cada semana, por lo menos cada mes, para que los curiosos tengan aviso de dichos sucesos, y no carezcan los españoles de las noticias de que abundan las extranjeras naciones.

			
				
					1 Para más información, véanse J. Pérez de Guzmán, Bosquejo histórico documental de la «Gaceta de Madrid». Escrito al entrar en el siglo IV de su existencia y para solemnizar la declaración de la mayoría de edad del Rey D. Alfonso XIII, Madrid, Imprenta sucesora de M. Minuesa de los Ríos, 1902; E. Varela Hervías (ed.), «Gazeta Nueva» (1661-1663): Notas sobre la historia del periodismo español en la segunda mitad del siglo XVII, Madrid, 1960, y S. Núñez de Prado, «De la Gaceta de Madrid al Boletín Oficial del Estado», Historia y Comunicación Social, 7, 2002, 147-160.

				

			

		

	
		
			
2

			Con la excepción de los muy populares calendarios y pronósticos, las demás publicaciones periódicas que se editan en España hasta mediados del siglo XIX se dirigen a minorías cultas. Aunque el siglo anterior supone una cierta normalización, también en el terreno de la prensa, hasta el reinado de Carlos III no se puede hablar en España de impulso ilustrado y, con él, de cierto crecimiento en el ámbito periodístico. En la primera mitad del siglo XVIII la prensa periódica no es numerosa todavía, y por eso su regulación legislativa se produce varias décadas después, coincidiendo con su desarrollo. Inspirados en el despotismo ilustrado, se habilitan entonces mecanismos para su control: la prensa oficial depende de la Secretaría de Estado y la que corresponde a iniciativa privada debe someterse al Consejo de Castilla o al Juzgado de Imprentas. La Inquisición solamente puede actuar a posteriori y previa denuncia. 

			En este contexto se abre paso la prensa en España, lenta pero inexorablemente, en el llamado Siglo de las Luces. La lectura de los denominados «Prólogos», «Planes» o «Prospectos» de las cabeceras surgidas en el siglo ilustrado nos advierte de las peculiaridades de la variada prensa dieciochesca. El texto que sigue corresponde al «Prólogo» del Diario de los Literatos de España2, fechado al año del nacimiento de la cabecera que trajo a España la moda europea de los periódicos cultos o eruditos, propició numerosas iniciativas periodísticas similares y supuso en definitiva el inicio de la consideración de la prensa como espacio de discusión pública. 

			***

			«PRÓLOGO», DIARIO DE LOS LITERATOS DE ESPAÑA


			(tomo V, enero, febrero y marzo de 1738)

			En otros diarios se esparce la materia de los prólogos por todo el libro, o por sobra de felicidad la omiten sus autores, porque no tienen que excusar ni que acusar. Nosotros no somos tan felices que podamos suprimirlo, especialmente comenzando nuevo año y continuándose las hostilidades de nuestros enemigos, con notable perjuicio de la reputación nuestra, y del Diario.

			Cualquier novedad pública en un reino produce varias parcialidades, favorables o adversas, según las circunstancias de ella, del sujeto que la introduce y de las gentes que la reciben. Unos la aplauden, otros la temen, otros la desprecian: cada uno conforme al bien, o el mal, que aprende en el uso de ella, y la mayor parte, según la opinión de las personas que dominan su voluntad, por respeto, inclinación, interés, compañía, emulación, complicidad y otras innumerables causas que inclinan las pasiones. Nuestro Diario español, generalmente, ha sido favorecido, según las cartas que hemos recibido de muchos literatos de las principales ciudades de España y otros pueblos, de que estamos sumamente agradecidos; y ciertamente nos persuadimos de que la intención de estas generosas personas ha sido infundirnos ánimo, para que la utilidad que ahora no tiene esta obra por nuestra insuficiencia, estando ya comenzada, la tenga cuando nuestro soberano la destine a sujetos más hábiles.

			Entre las personas que nos han favorecido con su voto, algunas que desean asegurar más nuestra estimación y felicidad nos han insinuado que suavizáramos las censuras, porque a su entender están un poco ásperas, o, por mejor decir, descubiertas. Si no tuviéramos un motivo tan superior como el que diremos, tendríamos especial gusto de complacerles por la atención que merecen sus nobilísimas prendas, y por el favor con que nos honran. Obligados de nuestra benignidad natural y respeto a las personas de algún carácter, disfrazamos las censuras de suerte que, escribiéndolas en castellano, no nos las han entendido sino por elogios; y si alguno llegó a apercibirlas, fue por su mucha erudición y estudio crítico. Y aunque este es bastante motivo, porque no es razón precipitar más la ignorancia con juicios que se puedan interpretar alabanzas, todavía juzgamos que lo es mayor reprimir esta comezón de escribir malos libros, o, como dice el autor de Sygalion, o Chitón de los Cronicones, esta «escribacidad, que es peor que la garrulidad» por los muchos perjuicios que se siguen de ella, porque son causa de que los hombres doctos de nuestro reino que debían escribir tengan rubor de salir al público, siendo ya cosa tan ordinaria imprimir un libro; y porque con estas avenidas de nuevos libros se empeora la educación literaria de los jóvenes, en vez de hacerla más aplicada y culta. Y si alguno quiere objetarnos que en otros reinos se hacen los diarios con más templanza, le respondemos que ni ha reflexionado sobre la calidad de los libros extranjeros ni sobre el valor y reputación de los nuestros. Los extranjeros, por lo común, están bien instruidos en los idiomas latino y griego, en la erudición antigua y moderna, evitan los más visibles defectos del estilo y del método y aspiran a discurrir con alguna novedad, o a tratar de un asunto con alguna nueva economía y utilidad, por lo que no necesitan sus diaristas censurar tan ásperamente como nosotros, que encontramos muchos libros sin estilo, sin método, sin invención, sin pensamientos, sin inteligencia de la lengua latina, sin erudición, si no es la que copian de autores vulgarísimos, sin elección de autores, porque no los conocen, y sin exactitud en la verdad, porque sin crítica no pueden tenerla; y así ahora creemos que tienen razón los que dicen que no debemos censurarlos, porque basta decir que no son libros, ni pueden serlo; y si algún nombre puede ponérseles es el de Molas literarias, informes e inútiles por defecto de actividad intelectual.

			Si no trabajáramos en remediar este desorden, que es solo de este siglo en España, y contra el crédito de la nación, que debe preferirse al particular, desde luego nos retiraríamos del empeño de escribir esta obra, porque para dar alguna muestra de nuestro estudio nos bastaba continuar varios tratados que tenemos comenzados, sin exponernos a sufrir y padecer la persecución de tantos émulos, que apenas acaba uno de saciar su ira cuando sale otro con la misma furia a retar nuestra paciencia. No se nos haga tan poca merced que se nos crea aquella falta de juicio y prudencia que basta para conocer lo que más nos conviene, para gozar las delicias de la paz y amistad con todo el mundo. Tenemos el fin de servir a la patria, que es mayor interés, y con este conocimiento despreciamos todos los horrores que pueden infundirnos las emulaciones más sañudas.

			
				
					2 Para ampliar información, véase J. M. Ruiz Veintimilla (ed.), Diario de los literatos de España, Barcelona, Puvill libros, 1987.
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			El texto que reproducimos a continuación pertenece al «Plan» del Diario Noticioso, Curioso-Erudito, Comercial, Público y Económico, fundado por Francisco Sebastián Manuel Mariano Nipho y Cajigal3 en el año 1758. Muchos investigadores consideran a Nipho (1719-1803) el primer periodista profesional y fundador del periodismo moderno en España por entender el periódico no solo como espacio para la erudición y la divulgación sino también como instrumento para el fomento de las relaciones comerciales. 

			Fruto de la inquietud de este periodista aragonés, que pronto se trasladó a Madrid, también vieron la luz, entre otras muchas, las cabeceras tituladas Caxón de sastre o montón de muchas cosas, buenas, mejores y medianas, útiles, graciosas y modestas para ahuyentar al ocio sin las rigideces del trabajo, antes bien a caricias del gusto (un compendio de piezas inéditas de antiguos autores españoles que se publicaron durante 1760 y 1761 en entregas semanales de dos pliegos), El Duende Especulativo (un periódico moral al estilo de los críticos europeos que ve la luz en 1761) o La Estafeta de Londres (obra periódica repartida en diferentes cartas, en las que se declara el proceder de la Inglaterra de 1762).

			***
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			«PLAN DEL DIARIO», DIARIO NOTICIOSO, CURIOSO-ERUDITO, COMERCIAL, PÚBLICO Y ECONÓMICO


			(1 de febrero de 1758)

			Introducción

			Muy a los principios de esta idea, y cuando todavía estaba como en embrión, pensé repartir en cuatro artículos la miscelánea erudita que compone la primera parte de este Diario; tratando en el primero del planeta, circunstanciando su historia y fábula, dando asimismo sucesivamente las observaciones astronómicas. En el segundo, tomar por asunto el calendario antiguo, respecto al año egipcio, hebreo, asiático, persiano, macedónico, etc. En el tercero, dar a conocer el pronóstico, almanaque o repertorio común, noticiando clara y distintamente al público del astro dominante en el día; poniendo asimismo el calendario eclesiástico, ejercicios espirituales y jubileo de las cuarenta horas. En el cuarto, tratar de diferentes y siempre varios asuntos de erudición y literatura.

			Después de meditado con alguna seriedad este proyecto, me pareció bastante difícil de comprender para los que se familiarizan poco con el estudio y sienten un cierto desabrimiento, y sequedad, cuando leen asuntos extranjeros de su afición y alejados de su genio. Por esta razón, y atendiendo a que mi Diario, para ser exacto, debe ser perceptible y genial para los indoctos (porque a la utilidad y enseñanza de estos deben encaminarse las tareas de los que pretenden el renombre glorioso de bien aplicados), creí por muy conveniente reducir a un solo artículo, llamado Curioso-Erudito, todo lo que habían de contener los cuatro.

			Muchas razones favorecían este último pensamiento, pero la principal, y más poderosa, era, y es, no confundir las lecciones a que se dirige esta mi idea. Dando los cuatro artículos separados, era forzoso hablar nada, o muy poco, del asunto propuesto en ellos y ocasionar en los estudiosos enojo con la concisión demasiada, y a los pocos amigos de leer, miedo, con la dificultad que les había de producir la falta de explicación. Cualquiera de estos dos inconvenientes, por lo que se oponen al interés del público, debe considerarse como un embarazo positivo del bien a que se aspira por medio de esta obra. Esto supuesto, y que el interés de todos estriba tanto en lo que pueda ocurrir respecto al comercio literario cuanto al civil y económico, motivo por el cual ha venido su majestad (que Dios prospere) en conceder su real privilegio, parece sería una desobediencia infiel, y obstinación casi sacrílega, no procurarle las más fáciles ventajas a un sujeto por cuyo amor e interés ha manifestado su real inclinación la soberanía. Lo cierto es que cuando se trata del beneficio público, deben alejarse del pensamiento cuantos discursos puedan oponérsele.

			Mi primera idea, como que había hecho asiento en el ánimo, por lo que me lisonjeaba con lo bien parecida, coceaba contra el estímulo de la razón, no queriendo ceder la preferencia ni aun a la utilidad pública. Mucho hubiera podido conmigo el amor con que la miraba como a primera idea si las felices resueltas que todos conciben del establecimiento de este nuevo Diario no se le hubieran opuesto; y así, por más que lisonjero el amor proprio pretendía hacerse algún lugar en el discurso, venció por último el beneficio común. Este, pues, numen, o influjo de mejor naturaleza que los que se fingió la gentilidad, me ha inspirado ciña en un artículo lo que, no sin dificultad, y acaso sin provecho alguno, había pensado repartir en cuatro.

			No porque me he limitado a las estrecheces de un artículo respecto a las materias de erudición, literatura y curiosidad discreta dejaré de tratar, siempre que se proporcione, del planeta, materia del artículo primero; del calendario antiguo, romano..., asunto determinado para el artículo segundo; de nuestras efemérides o almanaque eclesiástico, o asuntos concernientes al artículo tercero. Procuraré en cualquiera de estos puntos expresados, como vayan ocurriendo, hacer argumento de ellos para el artículo Curioso-Erudito o primera parte de este Diario. Estoy ciertamente persuadido, por el serio dictamen de algunos eruditos juiciosos, de que de este modo abro mayor y más delicioso campo para referir todo lo que hallare de más primoroso y delicado en los autores que con más fundamento y fineza han escrito de la antigüedad.

			Además de todo lo dicho, a mí me parece que cuando no se lograra más por este artículo Curioso-Erudito que hacer saber a doctos e indoctos los sabios, exquisitos e inesperados descubrimientos de las ciencias, artes liberales y mecánicas tanto en España como en los demás reinos de la Europa, se habrían conseguido no pocas ventajas para algunos de nuestros patricios que hasta ahora tienen cerradas las puertas del conocimiento, para franquearles por ellas la razón al buen gusto. Añado más: por este medio de mi Diario puede instruirse el público de los progresos de nuestras antiguas y siempre celebradas universidades; y creo que esta especie de noticias ha de bastar (bien manejada) para resucitar nuestro antiguo mérito. Por la siguiente prueba de esta verdad se verá que no me engaño.

			¿Cuántos estudiantes de todas clases y condiciones y de méritos muy distinguidos mueren sin las felices consecuencias que debían distinguir su mérito solo porque se ignora de ellos? ¿Cuántos harían más gloriosos adelantamientos en los estudios, y no los hacen, solo porque les falta el estímulo de la emulación? ¿Cuántos se duermen en los brazos de la pereza porque tienen letárgico el deseo de la gloria y amortiguado el honor de ocupar algunos nichos en el templo de la fama? De todos estos, son tantos los que pasan en el concepto común por hombres inútiles (y a la verdad serían, aprovechándose de sus talentos, muy convenientes al Estado) que el referirlos sería no querer acabar de contarlos. Yo conozco personas de superiores potencias y deseosas de emplearse en servicio de la patria que no lo hacen o por la imposibilidad de hacerse visibles, esto es, imprimir sus obras, o porque cuando buscan modos de adelantar su mérito les sale al paso, y en su oposición, el recelo de no ser apreciados por desconocidos.

			Todos los referidos, y otros muchos más inconvenientes que se me han huido de la memoria, tienen muy proporcionado remedio en el nuevo Diario que (mediante el real agrado y complacencia de nuestro piadoso monarca) se establece. Para clara inteligencia de sus utilidades y del método que se observará en su establecimiento, pasemos a poner los ojos en los siguientes dos artículos que contendrá diariamente esta idea.

			Advertencia

			Muchos sujetos me aconsejaron diera los avisos que se determinan para el Diario de ocho a ocho días o cuando más dos veces a la semana; pero no me he podido acomodar con esta idea por una muy fuerte razón, y es que muchas veces hay en esta corte una persona que tiene precisión o encargo de comprar algunas cosas para sí o para personas de su lugar. Este sujeto está un día en la corte, y no toda la semana, conque para este, si no sucede venir o estar en Madrid el mismo día de publicarse el Diario, los avisos que por él se comuniquen serán tardos o no oportunos. 

			Por esta misma razón, el que desea vender algunas alhajas o muebles puede perder en el forastero que decimos un buen comprador. Mas hoy tiene dinero quien mañana lo necesita; conque saliendo todos los días de trabajo útiles el Diario, a todos sirven sus avisos. Una criada o criado padecería también en la tregua de una semana, pero dándose al público el Diario todos los días, exceptuando los de precepto riguroso, puede acomodarse con más facilidad y lograr el alivio que le deseamos por este medio; como quiera que sea, este Diario se dará para el común alivio todos los días de trabajo. 

			Esto supuesto, se previene por artículo principal de este Diario, que a todos sirve de balde, en cuanto a poner las noticias de lo que ocurra, y necesite el público respecto al comercio; bien entendido que las personas residentes fuera de esta corte y que necesiten vender o comprar algo de lo contenido en cualquiera de los puntos que componen el artículo Comercial-Económico deberán dirigir las noticias al Diario por medio de sus corresponsales o agentes; y si este medio no tuvieren, franqueando el porte del correo, y con sobre escrito a don Manuel Ruiz de Urive, autor de este Diario, se pondrán en noticia de todos.

			Por no haber hallado casa oportuna en el centro de la corte, fue preciso poner esta oficina donde se halla. Pero para evitar la incomodidad que se podrá seguir a los que vivieren distantes de la imprenta, se ha determinado este alivio: y es que a los sujetos que tuvieren algo que hacer saber al público les bastará enviar o llevar por sí las esquelas o cédulas de aviso a cualquiera de las cuatro librerías que van señaladas al fin, advirtiendo que se han de llevar cerradas con oblea y con sobre escrito al diarista; porque, no siendo así, no se pondrán las noticias en el Diario aunque sean de sujeto de la más alta jerarquía. Este que parecerá rigor excesivo solo es una prudente cautela para evitar muchos inconvenientes que pueden resultar de llevar abiertas las noticias no solo a las cuatro librerías expresadas, pero ni aun a la imprenta del Diario; porque en tocando en asuntos que se dirigen al bien público, ni aun a mí mismo me perdono.

			MARIANO NIPHO

			
				
					3 Para más información, véanse J. de Entrambasaguas, «Algunas notas relativas a don Francisco Mariano Nipho», Revista de Filología Española, 28, 1944, 357-377; L. M. Enciso, Mariano Nipho y el periodismo español del siglo XVIII, tesis doctoral, Valladolid, Universidad de Valladolid, 1956, y J. M.ª Maestre et al., Francisco Mariano Nipho, el nacimiento de la prensa y la crítica literaria periodística en la España del siglo XVIII, Madrid, Instituto de Estudios Humanísticos y CSIC, 2015.
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			Pionera del periodismo español, Beatriz Cienfuegos puso en marcha en 1763, y con una buena acogida entre el público lector, La Pensadora Gaditana. Se trataba de una publicación de periodicidad semanal que estuvo en circulación hasta julio de 1764. Durante un año, esta periodista, impregnada del espíritu de la Ilustración, difundió 52 números a los que denominó «pensamientos». 

			Cienfuegos se describía como una mujer «que piensa con reflexión, amonesta con madurez y critica con chiste». Su obra se enmarcaba en la línea del periódico inglés The Spectator, con artículos cargados de crítica social en los que ridiculizaba muchas costumbres de su época y mostraba una reivindicativa perspectiva sobre su mundo y el papel que en él debían cumplir tanto féminas como varones4.

			Heredera del legado de Cienfuegos será La Pensatriz Salmantina (1777), una publicación periódica, dirigida a las mujeres, que recupera con sus «ideas» el tono reivindicativo de los «pensamientos» de la gaditana y cuya autora fue Escolástica Hurtado Girón y Silva de Pico. Ambos periódicos forman parte de los fondos de la Biblioteca Nacional de España5.

			El texto que se presenta a continuación es el primer pensamiento con el que Cienfuegos puso en marcha su publicación. En él la periodista explicaba qué le había motivado a emprender este proyecto: responder con una mirada crítica a las ideas negativas, y cargadas de tono despectivo, que sobre las mujeres divulgaba El Pensador de Clavijo y Fajardo.

			***

			«PRÓLOGO Y PENSAMIENTO I», LA PENSADORA GADITANA


			(14 de julio de 1763)

			Alguna vez había de llegar la ocasión en que se viesen Catones sin barbas, y Licurgos con basquiñas: no ha de estar siempre ceñido el don de consejo a las pelucas, ni han de hacer sudar las prensas los sombreros; también los mantos6 tienen su alma, su entendimiento y su razón; ¿pues qué los hombres han de mandar, han de reñir, han de gobernar y corregir y a las pobrecitas mujeres, engañadas con el falso oropel de hermosas y damas, solo se les ha de permitir que tiren gajes de rendimientos fingidos y pasen plaza7 de señoras de teatro, que en acabándose la comedia de la pretensión todo se oculta y solo se descubre el engaño y la falsedad? No, señores míos; hoy quiero, deponiendo el encogimiento propio de mi sexo, dar leyes, corregir abusos, reprender ridiculeces y pensar como ustedes piensan; pues aunque atropelle nuestra antigua condición, que es siempre ser hipócritas de pensamientos, los he de echar a volar para que vea el mundo a una mujer que piensa con reflexión, corrige con prudencia, amonesta con madurez y critica con chiste. 

			Según la más común opinión masculina, parecerán paradojas mis intentos, viendo que una mano a quien naturaleza destinó para gobernar la aguja, manejar la rueca y empuñar la escoba se atreve, sin permiso de las universidades, de los colegios y las Academias, a tomar la pluma, ojear los libros y citar autores; y en tiempo en que solo pensamos en las modas, en los peinados, en las batas y en los cortejos, cierto que a la primera vista del discurso lo parece; pero no será así si se reflexiona con seriedad la empresa. Nos conceden los hombres a las mujeres (y en opinión de muchos como de gracia) las mismas facultades en el alma para igualarlos y aun excederlos en el valor, en el entendimiento y en la prudencia; y no obstante esta concesión, siempre nos tratan de ignorantes, nunca escuchan con gusto nuestros discursos, pocas veces nos comunican cosas serias, las más alejan de nosotras toda conversación erudita y solo nos hablan en aquellos intereses que, por ser indispensables, se ven en la precisión de tratarlos con nosotras; y con todas estas experiencias, muy llenas de vanidad, nos gloriamos de nuestra suerte, celebramos sus cortejos (el Pensador sea sordo) y aplaudimos sus rendimientos cuando todo esto son hazañerías con que procuran nuestro engaño, solicitando sus ideas a costa de nuestros pesares y muchas veces de nuestro honor. 

			[image: ]

			Pues no, señoras mías, ya tienen ustedes quien las vengue, ya sale a campaña8 una mujer que las desempeñe; y en fin, con pluma y basquiña, con libros y bata se presenta una Pensadora que tan contenta se halla en el tocador como en el escritorio; igualmente se pone una cinta que ojea un libro; y lo que es más, tan fácilmente como murmurar de una de sus amigas cita uno, dos o tres autores latinos y aun griegos. Ya está de su parte quien piense, y quien manifieste sus pensamientos; pero les debo advertir (y esto para entre nosotras) que, una vez que me he revestido de Pensadora, he de ser imparcial; ya que he tomado el tono magistral de criticar, no me aguarden ciegamente apasionada; pueden creer las de mi sexo que con el mismo empeño he de manejar la pluma contra sus desórdenes como contra los disparates de nuestros mayores enemigos; sin distinción salgo a la plaza del mundo a combatir preocupaciones y descuidos; donde quiera que los halle, allí les haré la guerra. Pero lograrán las damas que, corregidas sus faltas, advertidos sus yerros y notadas sus ridiculeces por otra dama, les cause menos sonrojo, oyendo con más gusto y procurando la enmienda sin correrse9; juntamente lo tendrán en ver que, ya que hay curiosidad, que se introduce en nuestros estrados, registra nuestros gabinetes y recorre nuestros retretes con la maldita intención de sacar nuestras faltas al público, y se vale de la confianza para hacernos despreciables, hay entre nosotras una que, venciendo la fuerza con la fuerza, las atisbará y notará en todas partes; se ocultará en sus escritorios, seguirá en los paseos, escuchará en las tertulias y no olvidará diligencia que conduzca a enterarse de todos sus designios para criticar sus errores. 

			Este es mi intento, y lo ha sido siempre, pero, encogida en mi natural empacho, pensaba, callaba y sufría (aunque con impaciencia) la licencia que se han tomado los señores hombres de ser los únicos que griten, los solos que manden y los exceptuados de obedecer; hasta que, exaltado todo el humor colérico de mi natural (que no es poco) con las desatenciones, groserías y atrevimientos del señor Pensador de Madrid10 en orden a lo que trata de nuestro sexo, he resuelto tomar la pluma no para contradecirle, ni tacharle sus asuntos —que este es ya camino muy andado—, sino enseñarle (siguiendo su idea, guardando sus máximas y aspirando a un mismo objeto) a criticar defectos sin ofender privilegios; pues, aunque en su prólogo nos trató tan fino como falso, muy presto en los siguientes pensamientos se conoció el odio que nos tiene, el que jamás será hijo de una virtud sólida y sí, tal vez, de algún escarmiento causado por su culpa. 

			De lo dicho claramente se infiere que mi intento no es contradecir al Pensador de Madrid; antes bien, alabo su idea, celebro su intención y envidio sus ocurrencias; solo pretendo desquitarme hallando iguales defectos que corregir en los hombres, sin que por eso olvide los de las mujeres, pues a todos se dirige mi crítica; y no hay que extrañar mi atrevimiento al considerar la debilidad de mis fuerzas, que, como es tan dilatado el campo que se registra para recoger asuntos, se hallarán proporcionados a todas fuerzas, y yo abarcaré lo que pueda apretar y no más. 

			Más hace de un año que estoy hablando sin que haya dado señas de quien tan suelta tiene la lengua y de quien amontona tantas bachillerías; no se impacienten ustedes, tengan paciencia, que no se ganó Zamora en una hora. Yo, señores, gozo la suerte de ser hija de Cádiz, bastante he dicho para poder hablar sin vergüenza; mis padres, desde pequeña, me inclinaron a monja, pero yo siempre dilaté la ejecución. Ellos porfiaron, y para conseguir el fin de sus intentos me enseñaron el manejo de los libros y formaron en mí el buen gusto de las letras, para lo que, dándome maestros, con alguna aplicación mía, me impusieron en la latinidad; sé hacer un silogismo en Barbara y no ignoro que la materia primera no puede existir sin la forma; con estas bachillerías y seis años de reclusión en un convento, he salido tan teóloga que todos en mi casa me veneran por una sibila; yo bendigo la mesa en latín, rezo el Angelus Domini casi en griego y también les ofrezco a las ánimas responsos con su poquito de Requiem aeternam; y al oír esto mi padre, que es un honrado montañés, me ha dicho muchas veces que si su santidad tuviera noticia de mi insuficiencia, quizá por animar a las demás a estudiar, me dispensaría para poder ser guardián, prior o vicario de alguna comunidad de religiosos, donde lucieran mis talentos ya en el púlpito o en el confesonario. Yo, con estas alabanzas, aunque conozco su ironía, no obstante estoy en la inteligencia de que soy discreta, y que con mis tales cuales luces, y un poco de cuidado, podré desempeñar mi obligación. 

			Mi edad es, entre merced y señoría, lo que basta para dar consejos acertados sin que sea preciso escucharlos con disgusto; mi inclinación es la libertad de una vida sin la sujeción penosa del matrimonio ni la esclavitud vitalicia de un encierro. Escucho naufragios sin arriesgar mi hacienda, miro pérdidas con resguardo de mis intereses, diviso escarmientos sin dolor propio, oigo a los hombres sin atenderlos; tal vez les respondo sin creerlos y alguna vez he pensado en engañarlos, por desquitar en algo los muchos fraudes con que nos burlan; pero el temor de no exponerme a ser objeto de sus malditas lenguas me hace contener en los límites del decoro amable, por no arriesgar en un punto la opinión, que, una vez perdida, tarde se restaura. 

			Estoy persuadida de que, con haber dicho mi patria, quedarán todos satisfechos de que son estos discursos hijos de mis pensamientos y de mi propia cosecha; pues además del privilegio de andaluza, que me pone en la posesión de ser natural de una provincia donde las mujeres nacen sabiendo, la circunstancia de hija de Cádiz es otra causa para poder esperar de mí semejantes producciones; pues es notorio a todo el mundo qué pródiga se muestra la naturaleza con nosotras, franqueándonos dotes en el alma y cuerpo tan distinguidos que no hay estrado en Cádiz donde no se encuentren a cada paso las Cristinas, las Isabelas, las Amalias que con las luces de sus discursos sean, al mismo tiempo que embeleso de los ojos, admiración del alma; la soledad con que esto escribo, y lo lejos que estoy de que me conozcan, me hace atropellar por las leyes de la modestia para proferir alabanzas de que tanta parte me toca. Pero es mi genio tan poco hazañero, y mi natural tan ingenuo, que, con la misma facilidad con que cuento un defecto mío sin correrme, refiero y alabo sin vanidad lo que a mi parecer poseo digno de aprecio; y valga la verdad: ¿si yo (a Dios gracias) tengo entendimiento, por qué lo he de arrojar a la calle y, haciendo la gazmoña, he de fingir ignorancia? No quiero, no me gustan estas hipocresías; acostúmbrese el mundo a la inocencia, sencillez y buena intención, sin extrañar la alabanza propia, cuando se funde sobre causa suficiente; esto no se entiende de aquella alabanza hija de la vanidad y soberbia; esta siempre es odiosa; hablo de aquella que es hija de un ánimo sencillo y amante de la verdad; los que no tienen tercero que les abone se ven en la precisión de hacer por sí mismos una ostentación del caudal de su mérito para la consecución del fin al que aspiran; así yo quiero publicar de mí aquellas prendas que me distinguen, y me exceptúan del común de las mujeres; pues, no teniendo más padrinos ni terceros que mis pensamientos, ellos serán los que basten para el desempeño de mi intención. Estos mismos se publicarán periódicamente todas las semanas; hasta ahora no puedo determinar el día porque ignoro lo que podrán detener las justas diligencias para pasar estos borrones a la prensa; luego que todo esté arreglado, se señalará día cierto. 

			Muchas veces me veré en la precisión, tratando de algún asunto en particular, de tocar por incidencia este o aquel ya disertados por el Pensador de Madrid; pero estos solo se tocarán como accesorios, no como principales, sin que por esto se me arguya de que le copio; pues si alguna vez convengo en esta o aquella expresión, en uno o en otro asunto, más serán puestos en el papel guiados del entusiasmo que de la elección. 

			Usted, señor público, reciba y trague un prólogo liso y llano por su dinero y tenga paciencia hasta otra semana; porque estoy informada de que los pensadores logran privilegios para prologizar y dejarse la obra en el tintero, y esto mismo naturalmente se entenderá también con las pensadoras, por cuya causa publico mi prólogo y me guardo lo principal para otra semana. No te impacientes, que te verás comido de pensamientos como los procures de buena fe; pero si criticas, muerdes y despedazas como acostumbras, entonces, tomando el tono más alto, andaremos a tres menos cuartillo y veremos quién se cansa; para lo que te advierto (ve, aquí convengo en esto con el Pensador) que yo, por mi genio estudioso, y mi continuo retiro, conozco a pocas personas en esta ciudad; y así, si mis pinturas o los sucesos que refiera en mis pensamientos hubiese quien maliciosamente los adaptase a sujeto determinado, desde ahora protesto y afirmo que semejantes asuntos no tienen ni tendrán más existencia que en mi fantasía; pues mi intención no es descubrir defectos particulares; sí criticar y hacer ridículas las raras preocupaciones, los muchos vicios que, con capa de estilo y brillantez remarcable, se han introducido entre nosotros, para tener parte en tan laudable reforma. 

			Si conceptúas (como se hace de otro) que para decir verdades y corregir abusos me valgo de extranjeras noticias, puedes cotejar mis papeles con aquellas y saldrás de la duda. Basta de prólogo, y espera la semana que viene el principio de mis trabajos, los que me serán agradables si logro en su acogida y en la observancia de sus máximas el premio de mis ideas. 

			LA PENSADORA

			
				
					4 Para más información: M.ª J. Soler Arteaga, «La Pensadora Gaditana y sus cartas de damas», en Sociedades y culturas: nuevas formas de aproximación literaria y cultural, Santander, Arcibel, 2004, págs. 1-8, y M.ª I. Marrades, «Feminismo, prensa y sociedad en España, 1800-1939», Revista Sociológica, 9, 1978, 89-134.

				

				
					5 Entre las pioneras del periodismo español destaca Francisa de Aculodi, autora de la publicación quincenal Noticias Principales y Verdaderas (1687-1689), que «incluía noticias de carácter local y es considerada uno de los primeros periódicos impresos en el País Vasco. Esta gaceta incluía publicaciones de la propia Aculodi e iba dirigida a un público eminentemente masculino —entendido en el contexto de preeminencia social del hombre—, abordando temas de interés general. Se diferencia así de sus futuras colegas Pensadora y Pensatriz, que ensalzaban las esencias del feminismo. Francisca de Aculodi, esposa de Martín de Huarte, continuó con la imprenta familiar al enviudar hasta que fue sustituida por su hijo, Bernardo Huarte, en 1691». Recuperado del blog de la Biblioteca Nacional: http://blog.bne.es/blog/la-primera-periodista-espanola-fue-pensadora-y-gaditana/.
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0 GAZETA DE ALGVNOS CASOS
pamcnlares afsi Politicos,como Militares,fucedi-
doscn lamayor parcedet Mundo, hafta
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1660,
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de que abundan las Etringeras Naciones. Y en quanto ala
priméro darémos principio por las Provincias de Italsa.
De Rom.
Vifan de Roma,que-han mucrio olos Eminentifsimos {efio-
res Cardenales DonIuan de Lugo, Efpsfiol,aatural de Se-
vilia, Religiofe de la Compaiia de IESUS : en Roma, de
edad de 75. AR0s! y Doa Chnitoval Widmao, Veneciano, gue
fallecio en ¢l Cattilio de San Martin de la Ciudad de tharbo,
dedonde era Obilpo.

Y que defpuesque enla Ciudad de Roma,yen las demas dc» ;
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% UY 4 los principios de efta idéa, y quando todavia
eftaba como en embridn, pensé repartir e quatro
Articulos la Mifcelansa Eradita, que compone la pri-
mera parte de efte DIARIO ; tratando cn ¢l primero
del Planeta 5 circunftanciado fu !Biftoriz, y Fabula;
dando afsimifmo fuccefsivamente las Qbfervaciones A=
tronomicas. En ¢l fegundo , tomer por afiio of
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del Aftro dominante en el dia ; poniendo afsimifmo el Kalendario Felefiaflicn , Exera
cicios efpirituales, y Jubiléo de lus Quarenta Horas : En el quarto, tracar de di-
ferentes , y fiempre varios affuntos de Evudicion , y Literatura, .

Defpues de meditado con alguna feriedad cfte Proyeéto, me parecio baf-
cantemente dificil de comprehender para los que fe familiarizan poco con ¢l el
cudio, y fienten un cierto defabrimiento , y fequedad , quando leen affntos e+
trangeros de fu aficion, y alexados de fa genio. Por efta razon , y atendiendo
4 que mi DIARIO, para fer exao, debe for perceprible , y genial para los In-
doétos , ( porque a la utilidad , y enfefianza de eftos , deben encaminarfe las tareas
de fos que pretenden ¢l renombre gloriofo d: bien aplicados ) crei por tuy con-
veniente reducir 3 un folo Articulo , llamado : CURIOSO-ERUDITO , inlo lo
que havian de contener Jos quatro.

Muchas razones favorecian efte ultimo penfamicnto ; pero la principal, y mas
poderofs, era, y es, no confandir las Lecciones 3 que { dirige efta mi idéa, Dando los
quatro -Arciculos feparados , eraforzafo hablar nada, & muy poco dai afunco pro-
pucfto en cllos , y ocafionar en los Eftudiofos ¢nojo con laconcifion demafizdas y &
los poco amugos de leer, mizdo, con la dificultad que les havia de produtic la
falta dc. explicacion. Qualquicra de eftos dos inconvenientes, por lo quz {2 ope
fnen al interés del Pibhico , debe confiderarfc como un embarazo pofitivo delbien
4 que fe afpiva por medio d> ofta Obra, Efto fupuzfio » y que ol interés de todes
c!in_va » tanto e lo que pucda ocurrir , refpeéto al Comercio Literario , quanto al
Cuvil ; y Feonomico : mativo pot ¢l qual ha venido fu Mageftad ( que+ Dios prot-
PEr) en coir 2l U'nivilagio s parece feria una defobediencia indizl, y obf=
tinacion ca 2 e Jas mas faciles ventajas a un Sugeto , por Cuyo
amor, ¢ interés ha ma.ifftado fu real inclinacion la SOBERANIA, Lo citrto o5
3:1': quando fe trata del braeficio publico , d:ben alexarfe da penfamizato quantos ©
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